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			10.1 El concepto de prefijación. Sus límites 


			

			10.1a Se forman en español un gran número de voces derivadas mediante PREFIJACIÓN. Como se explicó en el § 1.5h, este es un proceso morfológico por el que se agrega un morfema, llamado PREFIJO, a una palabra ya formada, como en des-hecho, in-dependiente, pre-disponer, pero también a un tema latino o griego (§ 11.10), como en in-erte, a-morfo, pró-fugo, micro-bio. Los prefijos preceden siempre a la base léxica con la que se combinan, a diferencia de los sufijos. No obstante, junto a este criterio posicional, se identificarán en las secciones siguientes otros rasgos que definen la mayor parte de los prefijos y los diferencian de los sufijos. 


			

			10.1b Era frecuente en la tradición asimilar la prefijación a la composición, sobre todo porque ciertos prefijos se interpretaban como PREPOSICIONES INSEPARABLES (ante, bajo, con, de, entre, para, sin, sobre). No es menos cierto, sin embargo, que otros muchos no poseen equivalentes directos con las preposiciones, aun cuando se puedan relacionar etimológicamente con ellas. Este problema se analiza en los § 10.1c-f, 11.4g y 11.10c y ss. En la gramática contemporánea tiende a interpretarse la prefijación como una forma de derivación, no de composición. Las formas prefijadas incluidas dentro de esquemas parasintéticos (a-clar-ar, en-dulz-ar) se analizarán aquí junto con otros procesos de derivación (clar-ificar, dulc-ificar) que se estudian en el capítulo 8. 


			

			10.1c Resultan particularmente polémicas en la tradición gramatical las diferencias entre la composición y la prefijación. La composición es el procedimiento morfológico por el que se integran dos o más formas independientes en una misma palabra (§ 1.5h y capítulo 11). En principio, esta caracterización de las formas compuestas no plantea conflicto con la definición que se ha dado de las prefijadas. Sin embargo, las bases léxicas grecolatinas que se suelen denominar ELEMENTOS COMPOSITIVOS (§ 11.10) poseen un estatuto intermedio entre las formas ligadas y las libres: filo- (filocomunista), logo- (logopedia), helio- (heliocéntrico), etc. Estos componentes constituyen a veces el segundo segmento de una unidad léxica compleja (germanófilo, filólogo) y poseen otras propiedades que los asimilan a las formas compuestas, en lugar de a las prefijadas. Es hoy mayoritario, en efecto, el análisis de estas unidades como temas neoclásicos que constituyen elementos compositivos. Sin embargo, se suelen analizar hoy como prefijos otras unidades que tradicionalmente se consideraban elementos compositivos, por tanto el primer segmento de una palabra compuesta: ante-, vice-, mono-, semi-, sobre-, etc. Debe tenerse en cuenta que los criterios aplicados en este ámbito de la gramática no siempre coinciden con los que se usan en lexicografía. En esta última disciplina suele otorgarse mayor peso a la etimología de la voz, así como a las palabras, a menudo independientes, con las que puede emparentarse históricamente. En los estudios de gramática sincrónica se presta más atención, en cambio, a las propiedades combinatorias de cada segmento y a la relación que cabe establecer con su base morfológica. Del distinto valor concedido a cada uno de estos criterios surgen, en ocasiones, discrepancias en la clasificación que desde cada una de estas disciplinas se hace de los prefijos del español. 


			

			10.1d La diferencia entre PREFIJO y BASE COMPOSITIVA (o ELEMENTO COMPOSITIVO) es insegura en un buen número de casos: auto-, hiper-, macro-, micro-, mono-, multi-, poli-, etc. De hecho, estas formas se consideran elementos compositivos en unos análisis y prefijos en otros. Ambas opciones están justificadas, ya que los límites entre composición y prefijación afectan precisamente a estas unidades. Fuera del ámbito de la prefijación, es oportuno recordar que el sufijo -ificar procede de una pauta compositiva verbal (lat. «N + facĕre»), y que el sufijo -mente procede de una nominal que, de hecho, todavía se manifiesta en algunos rasgos (§ 7.14d-j). El que el verbo aedificāre (literalmente, ‘hacer casas’) presente una estructura compositiva en latín no implica que edificar la muestre en español. En general, en la polémica acerca de si los segmentos mencionados deben considerarse parte de la composición o de la derivación pesa mucho la relevancia que se dé a los dos criterios fundamentales que intervienen: etimología y estructura morfológica de los derivados. 


			

			10.1e Entienden algunos autores que serían prefijos los segmentos de origen preposicional (intra-, super-, ante-, peri-), pero no los de origen adjetival (neo-, pseudo-, paleo-, micro-). Otros argumentan que unos y otros constituyen raíces en latín o en griego, por lo que la distinción no está justificada si se plantea en términos categoriales. También sería demasiado restrictivo considerar prefijos únicamente los que preceden a las bases léxicas heredadas que se mencionan en el § 10.1h. Se ha aducido asimismo que la distinción debe establecerse en función del rendimiento que ofrezcan en español, de sus propiedades gramaticales en la lengua de origen, o bien de la naturaleza más o menos abstracta de su significado. En varios sistemas terminológicos han sido llamados falsos prefijos, cuasiprefijos, prefijoides o prefijos impropios. Otros autores han acuñado términos híbridos, como el de raíces compositivas prefijas. Se analizarán aquí estos segmentos junto con los demás prefijos y se presentarán agrupados con otros que pertenecen a paradigmas similares en función de su significado. No obstante, tal como se ha señalado, se considera que está también justificada la opción de considerarlos segmentos compositivos de origen culto. Como se explicará, algunos poseen gran productividad en la lengua común, mientras que otros la manifiestan solo en el lenguaje de la ciencia y de la técnica o en otros dominios restringidos del léxico. 


			

			10.1f Se distinguirá aquí el prefijo auto- (autocrítica, autodefensa) del segmento compositivo auto-, resultado del acortamiento de la palabra prefijada automóvil: autobús, autocaravana, autocarril, autocine, autoescuela, autopista, etc. De manera análoga, en el grupo de prefijos de sentido espacial se ha incluido tele-. En este uso, tele- equivale a ‘a distancia’, como en telebanco, telecabina, telecomunicación, teléfono o telepatía. En cambio, este mismo segmento constituye un acortamiento del sustantivo televisión en telebasura, telecomedia, telediario, telefilme, telegenia, telenovela, televidente y otras voces similares que se analizan como palabras compuestas en el § 11.5. 


			

			10.1g Se explica en el § 1.6d que la ESTRUCTURA MORFOLÓGICA de una palabra se suele distinguir de su ETIMOLOGÍA. La primera responde a pautas recurrentes en el sistema morfológico de la lengua, de forma que los componentes que participan en un compuesto o en un derivado se analizan como unidades aislables a las que corresponde algún significado en el estadio actual del idioma. La etimología de una voz, por el contrario, traza su historia independientemente de si la estructura que presenta está o no activa entre los esquemas morfológicos de la lengua. La distinción se aplica a casi todos los dominios de la formación de palabras, sin excluir el de la prefijación. Así, muchos prefijos heredados han dejado de ser transparentes en la estructura morfológica del español, como sucede con los prefijos latinos ad- en admirar, circu(m)- en circuito, e(x)- en evaporar u ob- en obligar. El valor que estos prefijos aportan a la base a la que modifican era, sin duda, identificable por los hablantes del latín (al igual que los hispanohablantes reconocen el significado de im- en im-posible), pero ha dejado de serlo en la actualidad, por lo que no se analizan como prefijos del español. Se aplica un razonamiento similar a muchas de las voces españolas encabezadas por los prefijos latinos ab-, dis-, per-, pro-, sus-, entre otros. 


			

			10.1h Cabe aislar, de manera análoga, un gran número de bases léxicas que corresponden a verbos latinos perdidos en español (o existentes, en algunos casos, pero no reconocibles como segmentos morfológicos). Cada una de esas bases permite un cierto número de derivados, a menudo obtenidos con los mismos prefijos: 


			

			-BATIR: abatir, combatir, debatir, rebatir; 


			-CEDER: acceder, anteceder, conceder, exceder, preceder, proceder; 


			-CORDAR: acordar, concordar, discordar, recordar; 


			-DUCIR: aducir, conducir, deducir, inducir, introducir, producir, reducir, traducir; 


			-FERIR: aferir, conferir, diferir, inferir, preferir, proferir, referir, transferir; 


			-FUNDIR: confundir, difundir, infundir, refundir, transfundir; 


			-MITIR: admitir, dimitir, emitir, permitir, remitir, transmitir; 


			-PARAR: aparar, comparar, deparar, disparar, preparar, reparar; 


			-PONER: aponer, componer, deponer, exponer, imponer, preponer, proponer, reponer, transponer, suponer; 


			-SCRIBIR: adscribir, circunscribir, describir, inscribir, prescribir, proscribir, suscribir, transcribir; 


			-SUMIR: asumir, consumir, presumir, resumir, subsumir. 


			

			10.1i En algunos de estos casos, los prefijos que resultan de aislar estas bases pertenecen al sistema morfológico del español (con-, ante-, ex-). Aun así, el estatuto de estas palabras en la morfología sincrónica es polémico. Aunque es patente la recurrencia de las voces mencionadas y de los prefijos con los que se forman, no se suelen interpretar como unidades morfológicas del español actual, sino como elementos necesarios para reconstruir la etimología de esos derivados. Algunos morfólogos conceden, sin embargo, cierto valor SELECTIVO a tales segmentos, ya que permiten en muchos casos determinar las formas alternantes de los morfemas empleados en un derivado nominal, como en -mitir > -misión (admisión, dimisión, emisión, remisión, transmisión), frente a -poner > -posi ción (aposición, composición, deposición, imposición, reposición, transposición) y -ferir > -ferencia (conferencia, diferencia, inferencia, preferencia, referencia, transferencia). No obstante, se perciben algunas irregularidades en los derivados de -batir, -ceder, -cordar y de otras bases léxicas. 


			

			10.1j En muchos de los casos que se mencionan, el significado del prefijo se mantiene de forma abstracta en el derivado. Así, son heredados los verbos prefijados circunscribir, subsumir, traducir o transferir. Ninguno de ellos puede ser analizado en español a partir de la combinación del prefijo y una base existente en nuestra lengua, pero en el significado de todos ellos permanece de manera abstracta, y es reconocible en cierta forma por los hablantes, la contribución semántica del prefijo. Existen otros muchos casos a los que cabría aplicar consideraciones similares. Aun así, la traducción morfológica de esta percepción es incierta. Muchos morfólogos rechazan hoy la idea de que el español posea un prefijo verbal pro- que se podría construir con los verbos crear, curar, mover, pagar, pender, poner, pugnar, pulsar y seguir. Parece claro que no es posible describir el significado de los verbos formados con esos radicales a partir del significado de los componentes que proporciona tal segmentación, aun cuando quepa asignar al prefijo una vaga significación prospectiva común a todos los verbos citados. Otros gramáticos entienden, por el contrario, que ese rasgo prospectivo es suficiente para aceptar dicha segmentación y asignar una estructura morfológica a tales palabras en la lengua española. Se considera, en cambio, generalmente aceptado, y no sujeto a debate, que el español posee un prefijo pro- que se antepone a múltiples adjetivos de relación de significado transparente: proamericano, promilitar, pronuclear, prosoviético. A este valor del prefijo pro- se dedicarán los § 10.11h, i. 


			

			10.1k Además de los casos ejemplificados con el prefijo latino pro-, en otros muchos términos se pierde conciencia de la base léxica sobre la que se aplicó —fuera en español o en latín— algún proceso de prefijación. Así, adyacente, conscripción y sumisión son voces opacas morfológicamente, puesto que se han perdido (o bien no fueron palabras españolas) las bases con las que podrían vincularse: adyacer, conscribir y submitir. Casi todos los hablantes suelen relacionar los dos componentes de anteponer, entresacar o sobrevolar, pero son menos los que relacionan los de entrelazar, puesto que el verbo lazar (usado en México y parte de Centroamérica, entre otras áreas) tiene un empleo mucho más restringido. Como se señala en los capítulos precedentes, y se explica en el § 1.6, este cruce de factores sincrónicos y diacrónicos es muy frecuente en el análisis de las unidades morfológicas. Su consecuencia más inmediata es el hecho de que la distinción entre estructura morfológica y etimología sea relativizada por unos gramáticos y enfatizada por otros. 


			

			10.1l Como se ha señalado, muchos prefijos heredados del latín o del griego permanecen activos en la formación del vocabulario técnico, pero relativamente inactivos fuera de él. Se suele distinguir el prefijo latino dis-, que expresa ‘oposición’ (disconforme, discontinuo, discordar, disculpa), ‘separación’ (discriminar, distraer) o ‘diferencia’ (discernir, discrepar, distinguir), del prefijo griego dys-, que denota ‘dificultad’ o ‘anomalía’ (dislexia). El primero ha dejado de ser percibido como unidad segmentable para los hispanohablantes, pero el segundo permite formar términos médicos (disartria, discrasia, disfagia, disfasia, disfemia, dislalia, disnea, dispepsia, entre otros muchos), por lo que sigue siendo productivo en esos dominios restringidos del léxico. Se forma también un gran número de voces técnicas con los prefijos griegos ecto-, endo-, epi-, iso-, paleo-, peri- y otros muchos que se mencionarán en los § 10.5-12. Como allí se explica, una parte significativa del vocabulario científico y técnico se crea por el procedimiento de recuperar pautas morfológicas poco productivas en la lengua general y aplicarlas a la creación de nuevas voces. 


			

			10.1m Se suele reconocer la estructura de las palabras derivadas con prefijos poco productivos cuando el significado de estos es transparente y los paradigmas obtenidos a partir de ellos tienen propiedades identificables. Conforme a este criterio, el prefijo negativo sin- (relacionado con la preposición sin) se distingue del prefijo griego syn- (‘unión’). Este último es muy productivo en la lengua científica y técnica, como se constata por la existencia de sinalefa, sinapsis, sincategoremático, sincretismo, sincronía, sinergia, síntesis, sintonía y muchas otras voces, pero el primero (retomado en los § 10.10x, y) forma un grupo de sustantivos más acotado: sinfín, sinhueso, sinnúmero, sinrazón, sinsabor, sinsentido, sinsustancia, sinventura, sinvergüenza y sinvivir. Aunque este paradigma es relativamente reducido, los morfólogos suelen mantener ese elemento entre los PREFIJOS SEMIPRODUCTIVOS del español. En las voces así formadas suele reconocerse la aportación del prefijo en la constitución del significado conjunto, aun cuando no sea sencillo ampliar el número de formaciones con este formante en la lengua actual ni agrupar, en función de algún criterio sintáctico o semántico, las bases nominales que el prefijo acepta. 


			

			10.1n A diferencia de los prefijos mencionados en los apartados anteriores, son muy productivos en español anti-, auto-, contra-, des-, ex-, hiper-, in-, inter-, macro-, meta-, micro-, multi-, neo-, pre-, pseudo- (o seudo-), semi-, sub- y super-. Como se ve, el hecho de que estos prefijos posean origen latino o griego no impide que permanezcan activos en la conciencia lingüística de los hablantes. Este hecho tiene consecuencias importantes para la lexicografía. Así, se sabe que los diccionarios no pueden recoger más que unas pocas formaciones de entre las muchas que permite acuñar el prefijo anti-, ya que los hablantes pueden anteponerlo a múltiples adjetivos de relación. Aparecen en varios diccionarios voces como antiacadémico, antiliberal o antiministerial, pero en muy pocos se registran antieuropeo, antifilosófico o antimilitar, entre otros muchos adjetivos semejantes. Cabe confeccionar fácilmente paradigmas similares con otros prefijos igualmente productivos. En general, se considera que los diccionarios deben contener aquellas voces cuyo significado conjunto no equivalga con exactitud a la suma de los elementos que lo componen, interpretadas de acuerdo con las pautas de la morfología. De hecho, está extendida entre los especialistas la opinión de que la naturaleza de las voces formadas con los prefijos más productivos es análoga a la de aquellas que se constituyen con los sufijos apreciativos transparentes (casita, librito), que los diccionarios optan por no recoger (§ 9.3a). 


			

			10.1ñ En la sección siguiente se presentarán los criterios que suelen tenerse en cuenta para clasificar los prefijos. En el § 10.3 se analizarán algunas características fonológicas y morfológicas de estos morfemas. En el § 10.4 se presentarán algunas de sus propiedades sintácticas y se examinarán los rasgos que caracterizan los llamados prefijos separables. En las restantes secciones del capítulo se estudiarán las principales clases semánticas de prefijos. No obstante, los prefijos latinos o griegos que se reconocen en la etimología de las palabras españolas son mucho más numerosos que los que pueden postularse en los esquemas morfológicos propios del español. En cuanto que esta es una gramática sincrónica de la lengua española, los primeros no se analizarán aquí como correspondería a un estudio de morfología histórica. El objetivo de las páginas que siguen no puede ir más allá, por consiguiente, de presentar las pautas de mayor productividad en el español actual y caracterizar escuetamente su forma y su significado. 


			

			10.2 Clases de prefijos 


			

			10.2a Los prefijos pueden dividirse en función de varios criterios. Los fundamentales son los siguientes: 


			

			A. La clase de palabras a la que se asimilan 


			B. Su dependencia o independencia formal 


			C. Su significado 


			D. Su relación con las propiedades sintácticas de los predicados 


			

			En los apartados siguientes se analizarán estos grupos. 


			

			10.2b Atendiendo al criterio A, los prefijos se suelen clasificar en tres grupos: 


			

			1. Adjetivales 


			2. Adverbiales 


			3. Preposicionales 


			

			Pertenecen al grupo 1 los prefijos que aparecen en voces como neogótico (‘gótico moderno’), minibar (‘bar pequeño’), paleocristianismo (‘cristianismo temprano’), pseudociencia (‘falsa ciencia’) o semitransparencia (‘transparencia parcial’), entre otras. Como se señaló en la sección precedente, cabe entender también que estas voces están formadas por bases compositivas cultas. No se añade a esta clasificación un cuarto grupo de prefijos nominales. Se considerarán, por tanto, entre las estructuras formadas por composición las encabezadas por raíces léxicas nominales. Así, en biología (‘estudio de la vida’) o geografía (‘descripción de la tierra’) puede reconocerse una estructura «complemento–núcleo» no muy diferente a la que se reconoce en vasoconstricción y en otras palabras compuestas que se analizan en los § 11.3c, 11.5f y 11.7g. 


			

			10.2c Al grupo 2 corresponden los prefijos que aparecen en entreabrir (‘abrir a medias’), prefigurar (‘figurar anticipadamente’) o sobrecargar (‘cargar en exceso’). Nótese que entre es una preposición, pero el significado que aporta en entreabrir es el de un adverbio (‘a medias, parcialmente’), de forma similar a como en mini- se reconoce el significado ‘pequeño’ correspondiente a un adjetivo. 


			

			10.2d La diferencia entre los prefijos de los grupos 2 y 3 no siempre es nítida, sobre todo porque, cuando se expresan significados espaciales o temporales, las categorías de preposición y de adverbio se aproximan (§ 29.2d y ss.). Cabe asignar al grupo 3 los prefijos que aparecen en los adjetivos extrajudicial (‘fuera de lo judicial’), posverbal (‘tras un verbo’, pero también ‘procedente de un verbo’), prenatal (‘antes del nacimiento’), subcutáneo (‘bajo la piel’) o ultramontano (‘más allá de los montes’); pero también en los verbos contratacar (‘atacar contra alguien o en reacción a algo’), convivir (‘vivir con alguien o con algo’), sobrevolar (‘volar sobre algo’). Se ha debatido si bien y mal son prefijos adverbiales en formas como bienestar, bienhablado, malcomer, maleducado o si, por el contrario, deben analizarse como elementos compositivos. En esta obra se elige la última opción por las razones que se explican en el § 11.9g. Se analizará, pues, bienhablado como palabra compuesta, en lugar de como voz prefijada. 


			

			10.2e Un mismo prefijo puede pertenecer a más de una de las clases mencionadas dependiendo de su aportación semántica particular al derivado. He aquí algunos ejemplos: 


			

			neo-: prefijo adverbial en neonato (‘nacido recientemente’); prefijo adjetival en neonazi (‘afecto al nazismo moderno’); 


			sobre-: prefijo adverbial en sobreactuar (‘actuar exageradamente’), sobrealimentar y sobrevalorar; prefijo adjetival en sobredosis (‘dosis excesiva’); prefijo preposicional en sobreedificar (‘construir sobre otra edificación’) o sobreimprimir (‘imprimir sobre algo’); 


			ultra-: prefijo adjetival en ultraizquierda (‘izquierda extremista’) o ultracorrección (‘corrección excesiva’); prefijo adverbial en ultraligero (‘sumamente ligero’); prefijo preposicional en ultramar (‘al otro lado del mar’) o ultratumba (‘al otro lado de la muerte’). 


			

			Ha de tenerse en cuenta, por otra parte, que el significado de muchas palabras prefijadas no puede construirse composicionalmente. Así, la voz entrepuente no designa un espacio comprendido entre dos puentes, ni tampoco un puente situado entre dos cosas, sino el espacio comprendido entre dos cubiertas en una embarcación, como explica el DRAE. Se retomará esta cuestión en las secciones siguientes. 


			

			10.2f Atendiendo al criterio B (§ 10.2a), los prefijos se clasifican en INSEPARABLES (inclasificable, antebrazo) y SEPARABLES (ex marido, comité pro derechos humanos, la no intervención, manifestaciones anti-OTAN, con sin igual entusiasmo). Estos últimos se han denominado también AUTÓNOMOS, EXENTOS o NO LIGADOS. La SEPARABILIDAD de la que se habla es una propiedad gramatical que afecta a su estatuto en el sistema morfológico del español, por tanto relativamente independiente de las convenciones ortográficas establecidas. Algunos de los prefijos separables se emplean también integrados a la voz a la que anteceden en ciertos usos, como en antideportivo, cuasimetafísico (también cuasi metafísico), comités pro derechos humanos (pero manifestaciones proatlantistas). A esta distinción se dedicará la mayor parte del § 10.3. 


			

			10.2g Atendiendo al criterio C, se han propuesto varias clasificaciones de prefijos. De la larga relación de significados que estos aportan cabe destacar los siguientes: 


			

			

				
						CLASES DE PREFIJOS SEGÚN SU SIGNIFICADO (CRITERIO C)
				

				
						 Espaciales
						INTERIORIDAD
						intra- (intramuscular), endo- (endovenoso)
				

				
						EXTERIORIDAD
						extra- (extracorpóreo), exo- (exoesqueleto)
				

				
						INFERIORIDAD
						sub- (subcutáneo, subsuelo), infra- (infraescrito, infrahumano)
				

				
						SUPERIORIDAD
						sobre- (sobrevolar), super- (superponer)
				

				
						POSICIÓN u
						entre- (entreacto, entrepiso, entreplanta), inter- (interdental, interdiario)
				

				
						POSICIÓN DELANTERA
						ante- (antebrazo)
				

				
						POSICIÓN TRASERA
						tras- (trastienda), retro- (retrovisor), re- (rebotica)
				

				
						MOVIMIENTO O POSICIÓN ALREDEDOR
						 circun- (circunferencia), peri- (pericardio)
				

				
						MOVIMIENTO O POSICIÓN A TRAVÉS
						dia- (diacrónico), per- (perdurar), tra(n)s- (trascurrir, transferir)
				

				
						MOVIMIENTO HACIA ATRÁS
						ana- (anacronismo), re- (refluir)
				

				
						DISTANCIA
						tele- (telecomunicación)
				

				
						 Temporales
						ANTERIORIDAD
						ante- (anteanoche), pre- (predemocrático), ex- (ex ministro)
				

				
						POSTERIORIDAD
						pos(t)- (posmoderno, posparto, posindustrial)
				

				
						 Cuantificativos
						INDEFINIDOS
						multi- (multitarea), pluri- (pluriempleado), poli- (polifacético)
				

				
						NUMERALES
						mono- (monoplaza), bi- (bisexual), tri- (trifásico), tetra- (tetralogía), cuatri- (cuatrimotor), mili- (milímetro), semi- (semicírculo)
				

				
						 Gradativos y escalares
						INTENSIDAD
						re- (rebuscar), super- (superatractivo), archi- (archiconocido)
				

				
						GRADO MÁXIMO
						extra- (extrasuave), hiper- (hiperactivo), requete- (requetebién)
				

				
						GRADO MEDIO
						semi- (semiculto), entre- (entreabrir), medio- (medio derruido)
				

				
						GRADO INFERIOR
						sub- (subteniente), vice- (vicealmirante)
				

				
						EXCESO
						sobre- (sobrealimentar, sobrecargar), super- (superpoblación)
				

				
						INSUFICIENCIA
						sub- (subalimentar, subdesarrollo, subestima), infra- (infradotar, infravalorar)
				

				
						APROXIMACIÓN
						cuasi- (cuasidelito)
				

				
						Aspectuales
						REITERACIÓN
						re- (reintentar, reinterpretar, resituar)
				

				
						 Negativos
						NEGACIÓN
						in- (imposible, ineficaz), des- (desobedecer, desoír), dis- (disconforme), a- (amoral, atemporal)
				

				
						ACCIÓN CONTRARIA
						des- (desenchufar, desencuadernar, deshacer)
				

				
						PRIVACIÓN
						a- (acéfalo), an- (anarquía, anaeróbico)
				

				
						De orientación o disposición
						OPOSICIÓN
						anti- (antiaéreo), contra- (contrataque)
				

				
						POSICIÓN FAVORABLE
						pro- (proamericano, pronuclear)
				

			


			

			Aunque, en sentido estricto, la gradación es una forma de cuantificación (§ 19.2f, g), se han agrupado aquí los prefijos gradativos con otros que hacen referencia a la posición que ocupa algo o alguien en una escala, como vice- en vicealmirante. 


			

			10.2h Los prefijos que admiten como paráfrasis locuciones preposicionales (en uno de los análisis posibles de estas secuencias: § 29.9o) suelen aportar significados más precisos que los que se han mencionado, especialmente si son locativos: 


			

			‘más allá de’ (ultraderecha); 


			‘de este lado de’ (cispirenaico); 


			‘al otro lado de’ (transoceánico); 


			‘a través de’ (transiberiano); 


			‘por encima de’ (suprarregional); 


			‘por debajo de’ (subgrupo, subdividir). 


			

			También se obtienen paráfrasis más precisas con los prefijos adjetivales o calificativos ya mencionados neo- ‘nuevo’; pseudo- ‘falso’; paleo- ‘antiguo’, y otros que se estudiarán en el § 10.12. 


			

			10.2i El criterio D está, en alguna medida, subordinado al C. La mayor parte de los prefijos mencionados en los apartados precedentes expresan nociones relativas a la localización espacial o temporal de las personas o las cosas, así como a diversos significados de naturaleza cuantificativa, opositiva o direccional. Estos prefijos no afectan a la estructura argumental de los predicados. Por oposición a este grupo, se ha usado el término PREFIJACIÓN DE INCIDENCIA ARGUMENTAL para referirse al conjunto de prefijos que tienen alguna repercusión en la estructura argumental de los predicados, o en la relación que estos manifiestan con sus argumentos. Así, el verbo cofundar está formado por la base verbal fundar y el prefijo co-. La definición que de él se haga habrá de expresar que la acción que designa requiere la intervención de varios participantes. Uno de ellos puede estar introducido por un complemento preposicional, como en El centro capaz de cofundar una alianza con la izquierda es el centro que resolverá la ambigüedad (Proceso [Méx.] 2/2/1997). Es asimismo posible que todos los participantes en la acción que se expresa aparezcan comprendidos en un grupo nominal en plural, o bien en una estructura coordinada, como en este otro ejemplo: 


			

			Por su parte, Carlo Camerana, presidente del Consejo de Administración del “Piccolo teatro” de Milán, cofundado por Giorgio Strehler y Paolo Grassi en 1947, afirmó que […] (País [Esp.] 26/12/1997). 


			

			Cabe, finalmente, que en el texto solo se mencione uno de los participantes, pero en tal caso el lector o el oyente habrán de asumir que hubo otros: Proliferaron nuevas editoriales y revistas culturales y políticas. La más importante de ellas sería la revista Contorno, cofundada y codirigida por David Viñas (Seoane, Argentina). 


			

			10.2j También el prefijo auto- en autocrítica incorpora un argumento del sustantivo crítica, puesto que equivale a ‘crítica a uno mismo’. En el § 10.7 se examinarán varios prefijos que muestran de formas diversas la manera en que los participantes en una situación están representados en un prefijo o manifiestan a través de él algunas de sus propiedades. Los prefijos que presentan estas características se pueden clasificar en función de cuatro nociones semánticas: 


			

			REFLEXIVIDAD: auto- (autocrítica, autodestrucción, autoinculparse); 


			RECIPROCIDAD o RELACIÓN MUTUA: entre- (entrechocar), inter- (interconectar); 


			ASOCIACIÓN: inter- (interestatal, interplanetario), con- (coeditar, colaborar); 


			CAUSACIÓN: a- (acallar). 


			

			10.3 Propiedades fonológicas y morfológicas de los prefijos 


			

			10.3a Varios fenómenos revelan que la prefijación interactúa fonológicamente con la base morfológica en menor medida que la sufijación. Sucede así, por ejemplo, con los hiatos formados como resultado de la concatenación de morfemas. Como se señala en el § 9.4g, los procesos de sufijación omiten o anulan la marca de palabra de las voces derivadas: coch(e) > coch-azo; cas(a) > cas-ero. En el § 11.4l se explica que la composición no anula la vocal final del primer miembro del compuesto ni la primera del segundo componente (portaestandarte). Cuando se trata, sin embargo, de vocales iguales contiguas, es habitual que en la pronunciación se articulen como una sola, por lo que es frecuente que la reducción se produzca también en la escritura. Es cierto que, en buena parte de los casos, la tendencia mayoritaria actual sigue manteniendo las dos vocales, pero, siempre que la palabra se conserve reconocible, se acepta también la simplificación. Así, coexisten en el uso de los componentes de cada uno de los siguientes pares: 


			

			antiimperialismo ~ antimperialismo, autoobservación ~ autobservación, contraalmirante ~ contralmirante, contraanálisis ~ contranálisis, contraatacar ~ contratacar, intraarticular ~ intrarticular, multiinstitucional ~ multinstitucional, portaaviones ~ portaviones, preestreno ~ prestreno, prooccidental ~ proccidental, reemplazar ~ remplazar, reestructurar ~ restructurar, supraaórtico ~ supraórtico, semiinconsciente ~ seminconsciente, sobreesfuerzo ~ sobresfuerzo. 


			

			No es posible la simplificación cuando el resultado conlleva coincidencia con otra palabra, como se observa en los casos de reemitir (‘volver a emitir’) y remitir (‘enviar), reestablecerse (‘volver a establecerse’) y restablecerse (‘recuperarse de una enfermedad’), entre otros. También se conserva la doble vocal en las palabras resultantes de unir el prefijo semi- a bases que comienzan por el prefijo privativo i- (semiiletrado, semiilegal, semiirregular), para diferenciarlas de aquellas otras en que no existe tal prefijo (semiletrado, semilegal, semirregular). Se mantiene, asimismo, de manera prácticamente exclusiva en las voces formadas con el prefijo co-: cooperar, coordenada, coordinar, coorganizar. Cuando coinciden la consonante final de un prefijo o una base compositiva y la inicial de una raíz, se da la reducción consonántica, como en malograr (no *mallograr), transiberiano (no *transsiberiano). Se recomienda usar pos- como forma simplificada de post- ante consonante, por tanto posverbal, posmoderno, en lugar de postverbal o postmoderno. Se usa, en cambio, post- cuando la base comienza por s-. Se prefiere, en consecuencia, postsocialismo a *possocialismo, puesto que la doble ese es de difícil articulación en español. Por el contrario, se admiten secuencias de consonantes dobles con otros prefijos. Así, en in-negable el español tolera una secuencia de dos enes, pronunciación que se prefiere a la variante simplificada, que no existe en la escritura. En postraumático se funden la consonante final del prefijo post- y la inicial de la base. Se percibe mayor variación en los textos cuando se antepone el prefijo a bases que comienzan por vocal: pos(t)impresionismo, pos(t)operatorio. También en estos casos se recomiendan las variantes simplificadas, aunque se admiten igualmente las otras en los registros formales. 


			

			10.3b Los prefijos manifiestan asimismo cierta independencia acentual de la base a la que se unen. Es frecuente que los sufijos, e incluso ciertas bases compositivas (§ 11.10), modifiquen la posición del acento de la palabra con la que se combinan. No sucede así, en cambio, con los prefijos, que mantienen sistemáticamente esta propiedad inalterada. Desde el punto de vista silábico, los prefijos tienden a no integrarse en otras sílabas (en el § 1.7a se explica la diferencia que existe entre la segmentación silábica de sublunar y la de sublime). La relativa independencia fonológica del prefijo tiene también efectos ocasionales en la morfología histórica. Así, ciertas consonantes oclusivas sordas no se sonorizaron porque la vocal que las antecede pertenece a un prefijo, como en lat. recordāri > esp. recordar (no *regordar), frente a lat. picāre > esp. pegar. 


			

			10.3c Algunos prefijos presentan VARIANTES ALTERNANTES. Las diferencias entre ellas son a veces históricas, como en entreponer ~ interponer, donde la primera opción es una variante desusada de la segunda. También substraer es una variante antigua de sustraer, como soalzar lo es de sobrealzar. Las formas entredecir e interdecir, ambas pertenecientes a la lengua antigua, se derivan de la misma voz latina interdicĕre. Se registran asimismo entremedio (forma poco usada que no se recomienda) e intermedio, con diferencia de significado. Cuando se mantienen vivas las dos variantes de uno de estos DOBLETES, se percibe siempre alguna diferencia de significado que los diccionarios recogen: superponer ~ sobreponer; entrelínea ~ interlínea. Otros prefijos presentan variantes en DISTRIBUCIÓN COMPLEMENTARIA en la lengua actual (§ 1.4d). Los criterios para elegir una u otra son casi siempre fonológicos. Así, con- elige la variante co- si la raíz empieza por l- (colateral) o r- (corresponsable). El prefijo in- elige i- ante l- (ilegal) o r- (irrepetible). El prefijo bi- conoce las variantes bis- y biz- (bisnieto ~ biznieto; bizco cho ~ biscocho, la última en desuso), que se aplican a pocas formaciones. Admite, en cambio, gran número de bases encabezadas por consonante (bicúspide, bilabial, bilingüe, bimestre, biplano, bipolar), pero también por vocal (biangular, bianual, biauricular). Se harán otras precisiones acerca de estas variantes en los apartados correspondientes a cada prefijo. 


			

			10.3d Las variantes en distribución complementaria descritas en el apartado anterior se distinguen de los prefijos morfológicamente similares, pero diferentes en su significado y en su origen. Se confunden a veces ante- y anti-, y se forman adjetivos como antidiluviano (variante que se desaconseja) por antediluviano, aunque existe antecristo como variante anticuada de anticristo. También es frecuente confundir inter- (‘entre’) con intra- (‘en el interior de’), e intercambiar indebidamente el significado de interparlamentario (‘común a varios parlamentos’) e intraparlamentario (‘interno a un solo parlamento’). Contrastan de modo análogo amoral (‘sin sentido moral’) e inmoral (‘opuesto a lo moral’); alegal (‘externo a la ley’) e ilegal (‘contrario a la ley’), como se explica en el § 10.10m. 


			

			10.3e En otras ocasiones, los significados diversos se deben a variantes alternantes de la base. Así, cuando los prefijos cuantitativos bi-, tri- o cuatri- se anteponen a los adjetivos temporales, se confunden a veces indebidamente con otros derivados con los que mantienen diferencias claras de significación. Contrastan, pues, bianual (‘que sucede dos veces al año’) y bienal (‘que sucede cada bienio’); trianual (‘que sucede tres veces al año’) y trienal (‘que sucede cada trienio’). El mismo criterio distingue bimensual de bimestral. Aun así, debe tenerse en cuenta que adjetivos como trimestral, bienal, etc. no se derivan mediante prefijación, ya que son formas obtenidas por sufijación a partir de sustantivos prefijados: trimestre, bienio, etc. 


			

			10.3f Son numerosas las propiedades morfológicas y fonológicas que diferencian la prefijación de la sufijación. Una de las diferencias fundamentales se refiere a las restricciones que pesan sobre la productividad de ambos procesos derivativos. Los sufijos suelen adjuntarse a bases de la misma categoría o de otra próxima (por ejemplo, sustantivos y adjetivos). Entre los prefijos se observa mayor variedad. Así, los prefijos contra- y super- se unen a nombres (contraoferta, supermodelo), adjetivos y participios (contrahecho, superinteresante) y verbos (contradecir, superpoblar). Aun así, la productividad de los prefijos suele ser mayor con una clase particular de palabras. En efecto, sobre- admite algunos adjetivos (sobreagudo) y algunos sustantivos (sobrearco), pero es mucho más productivo como prefijo verbal (sobrecargar, sobrentender, sobresalir, sobrevenir, entre otros muchos verbos). Cabe decir lo mismo del prefijo des-, que se combina con algunos adjetivos (descontento, descortés, deshonesto, desigual, desleal) y sustantivos (desamor, deshonor, desorden, desunión) y —de nuevo— con gran número de verbos (desenchufar, deshacer, desoír, destapar, etc.). Por lo general, las bases con las que se combinan los prefijos se agrupan más claramente por sus propiedades semánticas que por su categoría gramatical, como se verá a lo largo de este capítulo. 


			

			10.3g Es frecuente que los sufijos alteren la categoría gramatical de la base cuando forman una palabra derivada. Los prefijos, en cambio, suelen mantenerla, propiedad que comparten con los sufijos apreciativos (§ 9.1e). Se mantiene la base adjetival de la derivación en antinuclear, inútil, subacuático, ultraelegante (es decir, A > A); la base nominal en contraorden, neorromanticismo o ex espía (es decir, N > N; sobre la naturaleza separable del prefijo ex-, véanse los § 10.4g-l); la base verbal en descoser, rehacer, sobrecargar (V > V), y la adverbial en anteayer, requetebién (por tanto, ADV > ADV). Esta regularidad en el mantenimiento de la base explica que los prefijos no se suelan clasificar por las categorías gramaticales a las que dan lugar (a diferencia de los sufijos: derivación nominal, adjetival, etc.), sino por los significados que expresan. 


			

			10.3h A pesar de que las regularidades a las que se hizo referencia en el apartado precedente se aplican a un gran número de casos, algunos gramáticos entienden que ciertos procesos de prefijación pueden cambiar la categoría gramatical de la base con la que se combinan. Así, ciertos autores evitan analizar como parasintéticas formaciones verbales como en-fri-ar (§ 8.8) y proponen, en cambio, que el prefijo en- convierte el adjetivo frío en un verbo, de forma que el segmento -ar sería la marca de dicho cambio categorial. El análisis de la parasíntesis, que se adopta aquí, interpreta en-…-ar como un afijo discontinuo verbalizador. Cabe observar que -ar es un sufijo verbalizador cuando da lugar a verbos a partir de adjetivos sin concurrencia con el prefijo, como en caliente > calentar (§ 8.6). 


			

			10.3i Otro caso en el que se ha argumentado que los prefijos cambian la categoría de su base afecta a los segmentos anti-, pro-, pre-, pos(t)-, así como a otros de significado cuantificativo (mono-, multi-, bi-, tri-), entre otros. Entienden algunos autores que estos prefijos forman adjetivos denominales, ya que los sustantivos con los que se combinan pueden funcionar como modificadores del sustantivo una vez prefijados. Así, contrastan *declaraciones aborto con declaraciones proaborto; *máscaras gas con máscaras antigás; *bandera color con bandera tricolor; *vehículo plaza con vehículo biplaza; *seguro riesgo con seguro multirriesgo, entre otros muchos casos análogos. Se ilustran a continuación algunas de estas voces: 


			

			Por primera vez, la FDA ha aprobado un tratamiento antiarrugas (Mundo [Esp.] 30/5/1996); [...] manifestó ayer que “al final de la era Clinton, el movimiento provida está más fuerte que nunca” (Diario Vasco 23/1/2001); La cocina se entregará amueblada, y los baños con aparatos sanitarios en color y grifería monomando (Vivienda 23/3/2001). 


			

			Existe otro análisis posible de estas construcciones. Cabe pensar que el prefijo facilita el uso predicativo o atributivo del sustantivo, más que el cambio de categoría. La ausencia de concordancia en declaraciones [plural] proaborto [singular] es característica de las construcciones apositivas, no de la relación «sustantivo–adjetivo». Se dice, de manera análoga, productos multirriesgo, en lugar de *productos multirriesgos. Existen, sin embargo, algunas excepciones, como banderas tricolores o viviendas unifamiliares. Este último adjetivo se forma a partir del sustantivo familia, no del adjetivo familiar, de manera parecida a como unipersonal o unicelular se forman a partir de persona y célula, respectivamente. Aun así, todas estas voces dan lugar a las llamadas PARADOJAS DE SEGMENTACIÓN (§ 1.8c y 10.3m): 


			

			El sol del mediodía, al atravesar los cristales emplomados, proyectaba formas multicolores (González, E., Dios); […] bloques de viviendas con patios interiores, para la burguesía media; y viviendas unifamiliares y plurifamiliares, menos espaciosas, para los obreros (Estébanez Álvarez, Ciudades). 


			

			En todos estos casos, la grafía recomendada es aquella en que no se emplean guiones ni espacios de separación entre el prefijo y la base. 


			

			10.3j Se registran a veces casos en los que, tras un proceso de prefijación, también pueden cambiar las MARCAS FLEXIVAS de la base léxica. Así, el sustantivo sílaba contrasta con monosílabo, polisílabo, bisílabo y otras palabras derivadas con prefijos cuantificativos, a pesar de la inexistencia del sustantivo sílabo en el sentido pertinente aquí (cf. sílabo ‘índice, catálogo’). Es algo más complejo el caso del adjetivo o sustantivo analfabeto/analfabeta (latín tardío analphabētus, y este del gr. analphábētos). Aunque se podría asociar con la base alfabeto en el análisis sincrónico, esta pauta es poco productiva en el español moderno. De hecho, el prefijo negativo griego an- (variante de a- ante vocal) solo se aplica a nuevas voces españolas en la formación de escasos tecnicismos, como anafrodisíaco. El adjetivo alfabeto/alfabeta se creó como forma REGRESIVA (§ 1.6k) y es común en algunos países americanos, sobre todo en las áreas caribeña y rioplatense. En otras áreas lingüísticas se registra ocasionalmente en ámbitos especializados: 


			

			La Liga Feminista […] abogaba por el derecho al voto de la mujer alfabeta (Burgos Ortiz, Movimientos); La lengua dominante o la lengua franca conoce una forma escrita en la que se expresan las minorías alfabetas (Ninyoles, Idiomas). 


			

			Para los hablantes que desconocen este adjetivo, pero usan analfabeto, existe alguna relación entre la estructura de este último derivado y el de voces como monosílabo o polisílabo. 


			

			10.3k Como se señala en el § 36.1i, existe a veces cierta redundancia, requerida por el idioma, en la información que el prefijo aporta a la base verbal cuando también la pone de manifiesto alguna preposición, como en convivir con, interponerse entre, introducirse en. En otros casos se evita este uso redundante (sobrevolar los tejados, no *sobrevolar sobre los tejados). La redundancia de la que se habla se percibe además, en alguna medida, en las formas no transparentes a las que se hizo referencia en la sección anterior. Así, en absorber y proseguir (o en los verbos latinos de los que estas voces se derivan), el prefijo reproduce de manera abstracta el significado que ya expresa la raíz. Se obtiene un efecto parecido en el verbo supervigilar (§ 10.5k), y también en el segundo término de pares como censurarse ~ autocensurarse; relacionarse ~ interrelacionarse; chocarse ~ entrechocarse, y otros similares que se analizan en el § 10.7. En relación con la naturaleza abstracta del significado de los prefijos, recuérdese el § 10.1j. 


			

			10.3l No es frecuente que la prefijación altere la regularidad o irregularidad de una forma verbal, pero sucede en ciertas ocasiones. Así, el imperativo de la segunda persona de singular del verbo decir en las variedades tuteantes es di (§ 4.13a), pero esta forma no se mantiene en los verbos derivados mediante prefijación a partir de él: predice, no *predí; desdice, no *desdí; contradice, no *contradí. Es habitual, en cambio, que la prefijación imponga requisitos severos a las bases léxicas. Así, en el § 7.14m se explica que muchos adverbios en -mente solo se forman a partir de adjetivos o participios que contienen prefijos negativos, como en inopinado > inopinadamente, pero no opinado > *opinadamente. 


			

			10.3m La segmentación binaria de las voces que contienen prefijos y sufijos suscita otras dificultades que los morfólogos han puesto muchas veces de manifiesto en los últimos años, y que suelen denominar PARADOJAS DE SEGMENTACIÓN o DE ENCORCHETADO. Como se ha señalado en no pocas ocasiones, si se segmenta el adjetivo intramuscular en la forma intra-muscular, se deriva correctamente un adjetivo de otro mediante un proceso de prefijación, pero se pierde la relación semántica que habría de establecerse entre el prefijo intra- y el sustantivo músculo. Si se segmenta en la forma intramuscul-ar, se mantiene esa relación semántica, pero se deriva un adjetivo de un sustantivo inexistente (*intramúsculo). La segmentación intra-muscul-ar (ternaria, en lugar de binaria) resuelve el conflicto, pero tiene el inconveniente de tratar esta palabra como una formación parasintética, es decir, como si su estructura fuera análoga a la de ex-carcel-ar y otras muchas formas similares que se analizan en los § 8.7, 8.8 y 11.3d-f. Esta opción no es del todo correcta, ya que las formas inexistentes excárcel- y -carcelar no presentan las características de las mencionadas intramuscul- y -muscular. Las paradojas de segmentación caracterizan la estructura morfológica de los adjetivos antediluviano, submarino, ultramontano y otros muchos semejantes. En el presente texto no será posible analizar cada una de las soluciones que se han ofrecido a estas paradojas en las teorías morfológicas contemporáneas. Se pondrá de manifiesto, sin embargo, que no siempre es posible conseguir que la segmentación de las palabras prefijadas respete a la vez las condiciones formales que la morfología impone y la estructura jerarquizada que permita explicar su significado. Se analizan otros aspectos de las paradojas de segmentación en los § 1.8c, 11.6l y 11.8a. 


			

			10.4 Prefijación y sintaxis 


			

			10.4a La RECURSIVIDAD, entendida como la posibilidad de reiterar una pauta formal en el interior de un mismo esquema gramatical, es una propiedad característica de la sintaxis. Se ha observado, sin embargo, que algunos prefijos la muestran, aunque de forma débil, en especial en la lengua periodística y en la de ciertos registros coloquiales. Las expresiones así acuñadas suelen ser ocasionales o circunstanciales, pero ponen de manifiesto que tal capacidad de los prefijos diferencia marcadamente esta forma de creación de palabras de la sufijación, con la posible excepción de algunos derivados apreciativos que se mencionan en el § 9.1g. En el lenguaje periodístico se registran derivados como armas antianticarro o como los que se subrayan en los textos siguientes: 


			

			Y no hay dos sin tres: la CBS ha contracontraprogramado y emitirá después de Amazing race una edición especial de Gran Hermano (País [Esp.] 6/9/2001); […] porque este les acusaba de haber cometido una calumnia, y así sucesivamente, desembocando todo ello en una inacabable serie de querellas, contraquerellas, contra-contra-querellas, etc. (Mundo [Esp.] 20/1/1995); No basta con no ser antisemita: para que los judíos se sientan protegidos hay que ser antiantisemita (Vanguardia [Esp.] 29/4/1995); Es mucho más sutil y peligroso que un antisemita explícito: es un anti-anti nazi (País [Esp.] 23/1/2000). 


			

			Como se ve en los ejemplos, en estos casos de recursividad se documentan tanto expresiones con guion entre el prefijo y su base como formaciones escritas sin él. Estas formaciones recursivas son infrecuentes en otro tipo de textos, pero se registran en ocasiones en los científicos: 


			

			Ello indica un desplazamiento hacia un comportamiento anti-MHC clase II. Durante la fase siguiente aparecen autoAbs anti-anti-CD8, anti-anti-gp120 y anti-rCD4 (ABC Cultural 22/3/1996). 


			

			10.4b Las formaciones prefijadas recursivas son características de los prefijos que expresan negación u oposición (anti-, contra-), pero se dan también con algunos que denotan gradación (supersuperinteresante, rerrebueno), así como anticipación y repetición: 


			

			Hemos desarrollado un trabajo de pre-preventa (Universal [Ven.] 27/10/1996); El propio presidente de la Nación y dos de sus ministros desestimaron ayer que se haya montado una campaña en favor de la re-reelección de Carlos Menem (Clarín 3/3/1998); La presentadora infantil de más éxito embobó con su habitual simpatía y su lenguaje “super-super enrollado” (ABC 2/6/1997); [...] como un conjunto de prepresentaciones coherentes que asignan sentido a la existencia (Comunicación 3/1/2002). 


			

			10.4c Para prolongar retrospectivamente la serie abuelo, bisabuelo, tatarabuelo, o prospectivamente la paralela nieto, biznieto, tataranieto, se repite en la lengua coloquial de muchos países hispanohablantes el pseudoprefijo tatara-, a veces en alternancia con re- o requete-: 


			

			Su tataratataranieto, en tanto, dice que la aclaración será un aporte a la historia (Nación [Chile] 15/7/2008); Soy pionera, pero mi ‘tataratatarabuelo’ era primo o familia lejana del escritor José Echegaray (Sur [Esp.] 11/3/2007); Creo que hasta el abuelo de mi requete[ta]tarabuelo ya te conocía (Maldonado Pérez, Latifundios); […] resultaba concluyentemente su retatarabuelo, y […] por ende solicitaba su herencia, si la había (Mujica Lainez, Escarabajo). 


			

			10.4d También la COORDINACIÓN es una propiedad característica de las unidades sintácticas. Es polémica la cuestión de si los prefijos son o no coordinables. Se han proporcionado al menos dos análisis para expresiones como actuaciones pre- y pos(t)democráticas; poblaciones ultra- y cispirenaicas; manifestaciones pro- y antiabortistas, o comercio intra- y extracomunitario. En uno de los análisis se entiende que los prefijos pueden coordinarse, lo que acerca la estructura de las palabras prefijadas a la de las compuestas: [intra- y extra-] [comunitarios]. En el otro, estas construcciones muestran la coordinación de dos adjetivos, no de dos prefijos. El primero de los adjetivos contiene un núcleo nominal nulo que se recupera catafóricamente. El segmento Ø que aparece en [intra-Ø] y [extracomunitarios] recuperaría, por tanto, su contenido del adjetivo comunitarios, que forma parte del segundo miembro de la coordinación. He aquí otros ejemplos similares: 


			

			El embajador en Londres ha recibido el apoyo de muchos sectores pro y antisamperistas (Semana 17/9/1996); Reabsorben o excretan sodio, potasio, bicarbonato o hidrógeno para regular sus concentraciones intra y extracelulares (Rosales/Reyes, Enfermería); Posiblemente se usó en la Antigüedad para los códices pre y posthispánicos (Martínez Peñaloza, Arte). 


			

			10.4e Como se ve, en el segundo de los dos análisis esbozados las relaciones catafóricas entran en el marco de la morfología, mientras que en el primero es la coordinación la que lo hace. Se han suscitado varios argumentos a favor y en contra de estas dos opciones. Así, a favor del segundo análisis (coordinación de adjetivos, no de prefijos) está el hecho de que el primer prefijo constituye grupo fónico. Apoyan también este análisis los puntos de contacto que existen entre estas construcciones y otras que se forman con adverbios en -mente, como simple y llanamente, a las que se dedican los § 7.14e-j. Por otra parte, esta última pauta cuenta con una variante (característica del español medieval y del catalán literario actual: § 7.14g) incompatible con el análisis de la coordinación, pero compatible con el de la anáfora: simplemente y llana. A favor del primer análisis (coordinación de prefijos, no de adjetivos) está, en cambio, el hecho de que la coordinación pueda ser múltiple: Enfoque inter, multi y transdisciplinario (Crisol 1/2003). El análisis de estas secuencias requeriría, desde el otro enfoque, múltiples núcleos nulos que no tienen un paralelo claro en la sintaxis. Así pues, la polémica a la que se hace referencia continúa vigente en la actualidad. Véase también el § 31.4l. 


			

			10.4f En principio, sería de esperar que el límite o el marco de INCIDENCIA de un prefijo fuera la palabra, con más exactitud la raíz a la que antecede, que suele coincidir con la base léxica. Se ha observado, no obstante, que ciertos prefijos separables pueden incidir sobre segmentos mayores que la palabra. A pesar de que la separación gráfica de un segmento o su integración en la palabra responde, en principio, a convenciones ortográficas, pone también de manifiesto en ciertos casos sus propiedades gramaticales. En los apartados siguientes se analizarán las principales estructuras que muestran esta propiedad. 


			

			10.4g El prefijo ex- (§ 10.6j) se integra morfológicamente en la palabra, como los demás miembros de este grupo (excarcelar, excavar). Se distingue de la variante ex. Esta otra forma, una de las más productivas entre todas las que expresan significados temporales, constituye un prefijo autónomo o separable cercano a la categoría de los adjetivos. La separabilidad (§ 10.2f) no afecta, en lo fundamental, a su significado ni tampoco a la grafía que hoy se prefiere (ex ministro ‘antiguo ministro’, pero véase el § 10.4l). Afecta, en cambio, al hecho de que pueda incidir sobre locuciones nominales y grupos sintácticos mayores que exceden de igual modo el marco de la palabra: ex primer ministro, ex alto cargo. Esta característica se extiende a muy pocos prefijos, como se verá en los apartados siguientes. El prefijo separable ex se registra en los textos unido a la palabra sobre la que incide (exministro), seguido de un guion (ex-ministro) o separado por un espacio blanco (ex ministro). 


			

			10.4h El prefijo separable ex da lugar a un gran número de derivados nominales que se caracterizan por designar individuos en función de alguna condición que ya no les pertenece o de alguna propiedad que tuvieron en cierto momento: 


			

			Ex militante, ex periodista, ex esposa, ex casi todo, pero con ganas de vivir, busca un marido y un hijo. Intenciones serias (Díaz, Ayer); Sí hay una escena de reconciliación, pero con el ex-amante, no con el ex-marido (Zatlin, Teatro); Durante los días siguientes el ex estudiante y ella redoblaron sus esfuerzos (Bolaño, 2666). 


			

			Así, un ex presidente es alguien que ha sido presidente, pero ya no lo es, y una ex novia es quien fue la novia de alguien en el pasado, pero dejó de serlo. Por su significado, ex se asimila a los prefijos temporales de anterioridad (§ 10.6a-j), puesto que las propiedades a las que se alude estuvieron vigentes en un período anterior. 


			

			10.4i El prefijo separable ex no precede a los adjetivos, lo que se deduce de su naturaleza adjetival. Las escasas excepciones aparentes que se registran en la lengua literaria afectan a adjetivos que admiten usos nominales en ciertos contextos: 


			

			El ex-golfo solía sorprender a su madre con esplendideces y rasgos de amor filial (Galdós, Misericordia); Mi difunto ex imbécil tenía algún asunto con él (Pérez-Reverte, Reina); […] y Jessica la ex-gorda entre todas las chicas (Lindo, Pobre Manolito); […] víctimas los tres —una ex triunfadora y dos ex perdedores— de una conspiración criminal (Gubern, Máscaras). 


			

			10.4j Precede este prefijo a muchos sustantivos. Destacan entre ellos los que designan ocupaciones y oficios (ex alcalde, ex astronauta, ex directora, ex jefe, ex líder, ex médico, ex ministro, ex secretaria, ex entrenador), los nombres de parentesco que designan propiedades alterables (ex suegro, ex yerno, ex marido, ex mujer), así como otros que hacen referencia a diversos papeles sociales que se les asimilan (ex novia, ex pareja). El prefijo admite también sustantivos que designan otros estados y situaciones circunstanciales o temporales de las personas: ex candidato, ex cautivo, ex combatiente, ex prisionero o ex vecino: Don Homobono Quiñones, empleado antiguo y ex-vecino mío (Mesonero Romanos, Obras jocosas). Son raros los sustantivos que pertenecen a otros grupos semánticos, pero en la lengua literaria puede forzarse este paradigma para obtener efectos estilísticos diversos. Tampoco es frecuente que los sustantivos sobre los que incide ex designen animales o cosas, pero en la literatura se registran ambas opciones, de nuevo con intención estilística: 


			

			No lo quieres admitir porque te lo canta un ex perro, y tú no eres después de todo más que un ex hombre (Roa Bastos, Supremo); […] la ex-bruja de Mendocita, doña Mayte Unzátegui (Vargas Llosa, Tía); […] el dormitorio de la sirvienta trasladado al dormitorio de él, al ex dormitorio de él (Puig, Beso). 


			

			10.4k Como se ha explicado, el prefijo ex puede incidir sobre segmentos sintácticos superiores a la palabra. Así, en el texto siguiente, lo hace sobre todo el segmento que se subraya: El ex jugador de Estudiantes y del seleccionado nacional […] (Nación [Arg.] 29/6/1992). No se habla, pues, en esta cita de cierta persona que ha dejado de ser jugador, sino de alguien que ya no juega en determinados equipos. En los ejemplos que siguen se subrayan los grupos sintácticos sobre los que incide este prefijo: 


			

			Un joven de 18 años, originario de Fresnillo y ex alumno del Seminario Conciliar de su estado, […] (Ojeda, Santa); Clama contra sus ex compañeros de logia (Pérez Antón, Chapinismos); Mi pariente ordenome estacionar la cucaracheta frente a una ex fábrica de cigarros y puros (Mojarro, Yo); Como excepción, destaca el ex líder del opositor Partido de los Trabajadores (Nuevo Herald 27/9/2000). 


			

			También comparte ex con los adjetivos la facilidad que posee para nominalizarse. En la lengua coloquial se usa, en efecto, el sustantivo ex con el sentido de ‘antigua pareja’: Oye, Agustín, a tu ex le está pasando algo raro (Martín Gaite, Irse). 


			

			10.4l Existen algunas diferencias gramaticales entre el prefijo ex y el adjetivo antiguo que se relacionan con las propiedades morfológicas del primero. En efecto, el prefijo puede ir precedido por ese mismo adjetivo (su antiguo ex novio), pero no aparece seguido de adjetivos calificativos (no es excepción la expresión citada alto cargo, que constituye una locución nominal). Por otra parte, los sustantivos y los grupos nominales sobre los que incide ex expresan propiedades no permanentes que pueden adquirirse o perderse una o varias veces. El uso del prefijo separable ex requiere, en efecto, que las propiedades que caracterizan al referente del sustantivo de la base léxica se hayan perdido, aunque puedan volver a darse en una etapa posterior. El adjetivo antiguo alude, como explica el DRAE, a la existencia de cierta situación o cierta propiedad que se dio en un tiempo remoto, o bien a la existencia de un lapso prolongado desde que dejó de existir. El prefijo ex no comparte este rasgo con antiguo, por lo que es apropiado para designar estados de ausencia o de pérdida de una condición desde el momento en que esta cesa, como en Desde ahora mismo es usted ex concejal. Por esta misma razón, no alternan con normalidad ex rey y antiguo rey en el texto siguiente, en el que se habla de un personaje vivo en el momento en que se pronuncian esas palabras: Es claro que el ex rey Leopoldo no ignora que la cosa va por ese lado (García Márquez, Obra periodística). Tampoco son equivalentes las dos opciones que aparecen en Mi marido es mi {antiguo novio ~ ex novio}, ya que solo la segunda indica que alguien dejó (al menos durante cierto tiempo) de ser novio de la persona que habla, sin pasar directamente al estado de marido. 


			

			10.4m Los prefijos anti- y pro-, cuyas características particulares se estudian en el § 10.11, se usan en ocasiones como prefijos separables: manifestaciones anti pena de muerte; comisión pro preservación del medio ambiente o en Ya se puede hablar de pertenecer al bando pro Tompkins o anti Tompkins (Caras 26/5/1997). Como se vio en el § 10.4d, pro- y anti- forman parte de los prefijos que aparecen en estructuras coordinadas. Cuando se usan como formas autónomas, coinciden con ex en que pueden incidir sobre locuciones y grupos nominales: 


			

			Lo primero que pensé es que aquello era una redada anti-droga o anti-trata de blancas, o anti las dos cosas (Hidalgo, Azucena); Como esto también le falló, […] se hizo antifranquista, antidonjuanista, antidoncarlista, antifraguista y anti todo lo que venga (Herrera, E., Cero); La Corporación Nacional pro Defensa de la Fauna y Flora (Codeff) intenta revertir la situación (Hoy [Chile] 15/12/1997); […] recibió en la Casa de Gobierno a los representantes de la Comisión pro Plebiscito de la Paz (Ferla, Drama); De esa reunión surgió el Comité Timón pro Ayuda a la Comunidad (Picó, Caimito). 


			

			Como se observa, se documentan en estos casos tanto la grafía con guion como la que no lo contiene. Se mantiene el guion cuando estos prefijos se añaden a siglas o a nombres propios, como en vacuna anti-VIH o Ya no recuerdo ahora si mi colega era pro-Shuster o anti-Shuster, pero para el caso da lo mismo (Alsius, Dudas). 


			

			10.4n Entre los argumentos que se han aducido a favor de considerar preposiciones estos usos de anti y de pro está el hecho de que alternen con algunas de ellas: anti lo hace con la preposición contra; y pro con la locución preposicional a favor de. También se ha hecho notar que los sustantivos y los grupos nominales a los que precede pro no se usan precedidos a su vez de una preposición, lo que sería consecuencia natural de que pro pertenece a esa clase de palabras. Se trata de contrastes como partido de la familia ~ partido pro familia ~ *partido de profamilia. Aun así, cabría argüir, en contra de este análisis, que la clasificación de los prefijos que se introdujo en el § 10.2b no implica que estos dejen de serlo para pasar a formar parte de las clases sintácticas que allí se mencionan (es decir, neo- no deja de ser prefijo para pasar a ser adjetivo en neoconservador). Desde este punto de vista, la paráfrasis que pro familia admite si se considera pro un prefijo preposicional separable (‘a favor de la familia’) tampoco implicaría que haya de pasar a la clase sintáctica de las preposiciones. Cabe añadir, en el mismo sentido, que, a pesar de que expresiones como la citada anti todo lo que venga ponen de manifiesto la notable independencia sintáctica de anti en algunas formaciones, no se integra totalmente en la clase de las preposiciones, como confirma el que no admita grupos relativos como los descritos en el § 22.3: La pena de muerte es el injusto castigo {*anti ~ ante} el cual nos posicionamos. Existen otros contextos sintácticos que muestran la naturaleza híbrida de pro y anti. Estos contextos son paralelos, por otra parte, a los que manifestaban las propiedades del prefijo autónomo ex. 


			

			10.4ñ Se discute si algunos usos de medio pueden considerarse asimilables a prefijos como semi- y entre-, en semiculto o entreabrir. En efecto, cabe interpretar medio como prefijo separable cuando precede como forma no ligada a participios (medio avergonzado, medio despierto, medio muerto), sustantivos (medio actriz, medio mentira, medio novia), adjetivos (medio dulce, medio oscuro) y a ciertos verbos (medio enamorarse, medio engañar, medio inundar). El significado de medio en tales casos es gradativo, con los matices a esta noción que se hacen en el § 10.9n. Así, aunque se puedan formar oraciones como Juan no es ni la mitad de poeta que Pedro, la expresión medio poeta no equivale a ‘ser la mitad de (un) poeta’, sino más bien a ‘ser poeta a medias, parcialmente’. La forma medio/media que aparece en los sustantivos medianoche, medialuna y mediodía, entre otros, se considera aquí elemento compositivo y se analiza en el § 11.7b. 


			

			10.4o Cuando precede a los participios, medio se acerca a los adverbios aspectuales (§ 30.8), tanto en su significado como en sus propiedades morfológicas. Se mantiene, de hecho, invariable en esta pauta: […] con la lengua medio trabada (Vargas Llosa, Paraíso). Aun así, en los § 13.7p y 19.4k y ss. se explica que existe en muchos países americanos una marcada tendencia —que no ha terminado de integrarse en la lengua culta— a mantener la concordancia de género en estas construcciones y en otras similares. Por otra parte, medio se puede introducir entre auxiliar y participio en los tiempos compuestos: Ella había medio dejado a Pedro Jordana y ahora salía con otro tipo (Guelbenzu, Río). Esta propiedad es compartida por otros adverbios, como se explica en los § 28.5e y ss., pero medio y casi están entre los pocos que se DESACENTÚAN en esta posición. En efecto, el adverbio ya, también aspectual, mantiene en ella su propio acento (… había ya dejado a Pedro Jordana), al igual que todavía y que otros adverbios que se mencionan en los apartados citados. Cabe, pues, concluir que esta característica de medio lo asimila a los prefijos autónomos o separables. Como en otros prefijos de este grupo analizados en los apartados precedentes, la propiedad que se pone de manifiesto abarca más de una palabra. En efecto, lo que se realiza a medias en el texto de Guelbenzu que se acaba de citar es la acción de dejar a Pedro Jordana. Por el contrario, el constituyente medio/media que aparece en compuestos, como en Tenía una medialuna negra en cada uña (Cabrera Infante, Tigres), no excede el ámbito de la palabra de la que forma parte. 


			

			10.4p Uno de los criterios gramaticales que revelan con más claridad la doble naturaleza de medio es su posición en las secuencias formadas con verbos pronominales. En efecto, cuando los morfemas característicos de estos verbos (me, te, se, etc.) se usan como pronombres proclíticos, no admiten ninguna expresión sintáctica que los separe del verbo al que anteceden. Se rechazan, pues, como segmentos interpuestos, el adverbio no (No se cae ~ *Se no cae), los adverbios aspectuales (Ya se movía ~ *Se ya movía) y los de cualquier otra clase sintáctica (Pronto se acabará ~ *Se pronto acabará). En cambio, una propiedad notable de medio es el hecho de que aparece en las dos pautas siguientes: 


			

			1. Medio + morfema pronominal + verbo en forma personal 


			2. Morfema pronominal + medio + verbo en forma personal 


			

			Se ilustran ambas a continuación con el mismo verbo: 


			

			[…] pero medio se enamora de Marie Lacroix, la esposa, una mujer de revista ilustrada (ABC Cultural 15/11/1991); Se medio enamoró y ahora le está costando remontar (Periódico [Esp.] 12/9/2008). 


			

			Se presentan a continuación ambos esquemas con otros textos. A la pauta 1 corresponden los fragmentos siguientes: 


			

			Lisandro se va separando lentamente del cajón y medio se detiene cuando lo van a abrazar de nuevo (Viñas, Lisandro); Juan Ángel, en repentina transición, medio se enderezó (Aguilera Malta, Pelota); Cuando recibía esas órdenes, Carbonell medio se tranquilizaba (Vanguardia [Esp.] 27/3/1994); La madre tararea la canción, mientras el Emperador medio se amodorra (Arrabal, Arquitecto). 


			

			Corresponden, en cambio, a la pauta 2 estos otros: 


			

			Un día en que cayó una tormenta y se medio inundó el centro, y se fue la luz (López Páez, Herlinda); […] solo se medio aplicaba en cuestiones muy ínfimas (Hora 4/9/2000); El grupo se relaja, se medio descompone, esperan (Carballido, Fotografía); […] e incluso, se medio sugiere en el libro que en ciertos momentos fue un prisionero de la KGB (ABC 28/12/1983). 


			

			10.4q Los contrastes que se presentan en el apartado precedente ponen de manifiesto que medio no puede ser prefijo en la pauta 1, pero también que es prefijo (elemento compositivo para algunos autores) en la pauta 2, en la que se excluye cualquier unidad no morfológica. En efecto, los morfemas de los verbos pronominales preceden a los auxiliares de las perífrasis verbales (No se podía levantar), a los que no pueden anteponerse prefijos. Así pues, cualquier elemento que preceda a los morfemas pronominales habrá de tener un estatuto sintáctico (un adverbio, si incide sobre el verbo o el grupo verbal, como en Medio se enamoró). En cambio, el segmento que siga al morfema pronominal proclítico en la pauta 2 será una unidad morfológica, ya que ningún otro elemento sintáctico puede ocupar dicha posición: Se medio enamoró. Esta diferencia pone asimismo de manifiesto que los prefijos separables o autónomos no se asimilan por completo a las unidades sintácticas (adverbios o adjetivos), a pesar de que puedan abarcar segmentos mayores que la palabra. La interpretación semántica de medio como prefijo autónomo es similar a la de la locución adverbial a medias, mientras que las propiedades sintácticas de ambas expresiones son considerablemente distintas. Así, en el último de los textos citados en el § 10.4p se dice que en cierto libro se sugiere algo a medias. La interpretación semántica de esa expresión implica que el prefijo medio abarca el pronombre se que precede al prefijo, como sucedería si la segmentación fuera [[a medias] [se sugiere que…]]. 


			

			10.4r El adverbio casi (§ 40.9p-t) es infrecuente en la pauta 2, es decir, usado como prefijo autónomo o separable, pero se registra ocasionalmente en ella: En total, según el comunicado, bajo la dirección de Krens se casi sextuplicó el patrimonio de la fundación (Mundo [Esp.] 28/2/2008). Por el contrario, el prefijo cuasi- (§ 10.9q, r) es frecuente en este uso: 


			

			La importancia que a mi juicio tiene la decisión de la suspensión de los jueces […] es que se cuasi-oficializa (Universal [Ven.] 3/7/2008); […] hasta el día en que el tehuelche se cuasi diviniza (Página 16/7/2006); La situación se cuasi-controla con multas (Democracia 3/4/2006). 


			

			Aunque se documenten estas grafías con guion, como se ve, se recomienda, como en los casos anteriores, la variante sin él: se cuasioficializa. También se registra cuasi como adverbio, aunque con frecuencia mucho menor: […] y cuasi se nos muere del susto (Carrasquilla, Marquesa). Las propiedades del adverbio no como prefijo autónomo en la no aceptación de ninguna enmienda y otras secuencias similares se analiza en los § 48.2p y ss. Las de sin como prefijo separable en secuencias como con sin igual acierto se analizan en el § 10.10y. 


			

			10.4s Se ha considerado alguna vez que el adverbio aspectual recién (estudiado en los § 27.11f, 30.8d y 41.4j) podría asimilarse a los prefijos o a los segmentos compositivos cuando precede a los participios de los verbos transitivos e inacusativos (recién pintado, recién puesto, recién llegado, recién nacido, recién salido). Entre los argumentos que se han aducido a favor de ese análisis está el paralelismo que se puede establecer entre secuencias como el recién llegado visitante, donde no es posible suprimir el adverbio recién, y un niño malhablado, donde no cabe elidir el segmento mal, que aquí se analizará como elemento compositivo (§ 11.9f, g). Parecen más fuertes, sin embargo, los argumentos a favor de la hipótesis contraria. En efecto, la posición inicial que recién ocupa en estos contextos no parece razón suficiente para asignarlo a esa clase morfológica, aun cuando otros adverbios aspectuales (como ya) puedan anteponerse o posponerse al participio. Por otra parte, recién es tónico en los contextos mencionados, a diferencia de medio, casi o cuasi en los usos prefijales que se han analizado. Cabe observar, además, que la locución adverbial una vez precede igualmente a los participios en su uso aspectual (una vez leído), a diferencia del grupo nominal una vez, que expresa frecuencia (leído una vez). Aun así, la posición inicial de una vez no convierte esta forma en prefijo en el primero de estos dos usos. Recién se sitúa en muchos países delante o detrás de las formas personales de los verbos (Recién llegó ~ Llegó recién), como se explica en los apartados a los que se remite. Este adverbio puede preceder a los pronombres proclíticos característicos de los verbos pronominales, como en […] recién se incorporó al grupo de abogados (Nuevo Día [Arg.] 14/12/2004), pero no puede seguirlos en ningún caso (*Se recién incorporó). 


			

			10.4t En las páginas precedentes se ha explicado que solo unas pocas voces funcionan, en contextos diferentes, como unidades sintácticas (adjetivos o adverbios) y como prefijos separables o autónomos. Estos últimos ocupan posiciones contiguas a la palabra, pero pueden afectar a segmentos mayores que ella, tanto desde el punto de vista de su incidencia formal como en lo relativo a su interpretación. No se asimilan, sin embargo, a los adjetivos o los adverbios, ya que están inhabilitados para ocupar las posiciones sintácticas que corresponden a estas unidades. 


			

			10.5 Prefijos de sentido locativo 


			

			10.5a Los prefijos de sentido locativo preceden a menudo a los adjetivos relacionales (§ 13.12), pero raramente a los de otros grupos. Tal restricción es consecuencia natural de que los adjetivos de relación sean casi siempre derivados nominales, de forma que el prefijo permite que se sitúe un objeto o un lugar en relación con otra cosa: intercostal, supranacional, subglotal, circunsolar (‘que rodea al Sol’), pericárdico. Es frecuente que los prefijos de este grupo admitan también otros usos que se pueden interpretar como extensiones del significado locativo, como la expresión de la anterioridad o la posterioridad (prenatal, entreguerras, posconstitucional: § 10.6) o la gradación (sobrealimentar, subnormal, infravivienda: § 10.9). 


			

			10.5b El prefijo ante- (lat. ante-) posee un uso locativo en el que aporta a la base el sentido ‘posición delantera’. En este uso, el prefijo se combina productivamente con sustantivos. Contribuye a designar, en un buen número de derivados, los lugares que se sitúan delante de otros espacios, como en antecámara, antecapilla, antecocina, antecuarto, antedespacho, antejardín, antepalco, antepuerto (‘terreno que precede al puerto’) o antesala. Las voces prefijadas con ante- también pueden hacer referencia a cosas situadas delante de otras y, por tanto, nombradas a partir de ellas, como antefirma, anteojos, antepecho, anteportada, anteportón, antepuerta (‘cortina que adorna una puerta’) o antetítulo. Es raro que el sustantivo que constituye la base en ante-N permita definir el conjunto así formado. Un antedespacho no es, en efecto, un despacho, ni una antecocina es una cocina. Un antefoso es, en cambio, cierto tipo de foso que se caracteriza por ser anterior a otro. La propiedad de caracterizar algo por la posición adelantada que ocupa en relación con otra cosa se extiende a los nombres de ciertas partes del cuerpo: antepié, antebrazo. 


			

			10.5c Los adjetivos y participios prefijados con ante- se pueden dividir en dos grupos, según den o no lugar a las paradojas de segmentación descritas en el § 1.8c. En efecto, los adjetivos anteclásico, anteislámico, antepenúltimo o antedicho se pueden caracterizar mediante la pauta «‘anterior a lo’ + adjetivo o participio»: Ese tomo guarda el tesoro de los monumentos más preciosos de la prosa castellana anteclásica (Suárez, Sueños). En cambio, antevocálico no puede parafrasearse como ‘anterior a lo vocálico’ ni antediluviano (con sentido temporal, en lugar de espacial: § 10.6b), como ‘anterior a lo diluviano’. Los adjetivos del segundo grupo se definen, por el contrario, en función de los sustantivos que contienen (‘anterior a una vocal’, ‘anterior al diluvio’). Se asimilan, pues, a la pauta que corresponde a intramuscular, cuyas propiedades particulares
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